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EDITORIAL 
En El VIGÍA nos unimos en el dolor por el sensible 

fallecimiento del Dr. James Joseph, acaecido el 
pasado 16 de diciembre de 2009.  

 
El doctor James Joseph fue uno de los pilares 

fundamentales de la pesquería de túnidos, en especial 
en el Pacífico oriental, por lo que la comunidad 
pesquera en su conjunto lamenta su pérdida. En este 
número les presentamos una breve reseña de la vida 
del Dr. Joseph. 

 
Además les traemos un artículo con lo más 

actualizado de las capturas y descargas de la flota 
atunera mexicana, así como de las tallas de los atunes 
capturados. También tenemos la segunda parte del 
artículo sobre los lances de agua, y un documento 
sobre la mortalidad de delfines.  

 
Finalmente cerramos con una revisión de los 

huracanes de 2008, así como con los resúmenes de 
los trabajos presentados en el XII Foro Nacional Sobre 
el Atún realizado en Ensenada el pasado noviembre. 

  
Esperamos que la información aquí presentada les 

sea útil, y quedamos en espera de comentarios y 
sugerencias en elvigia@cicese.mx. Hasta la próxima.ی 

EL VIGÍA es una publicación del Programa Nacional de Aprovechamiento del Atún y de Protección de Delfines (PNAAPD)   atundelf@cicese.mx 
Km 107 Carretera Tijuana-Ensenada, campus CICESE, c.p. 22860, Ensenada, B.C. México. Teléfonos: (646) 1-74-56-37 y 38. FAX: (646) 1-74-56-39.  
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DR. JAMES JOSEPH, 1930-2009 
 

 
 
El Dr. James Joseph, director de la Comisión 
Interamericana del Atún Tropical (CIAT) por 30 
años, de 1969 a 1999, murió repentinamente el 16 
de diciembre de 2009. 
 

Nació en Los Ángeles, California, en 1930. 
Después de graduarse de la preparatoria, entró al 
Humboldt State College (ahora Humboldt State 
University), en Arcata, California. Interrumpió sus 
estudios para realizar su servicio militar de 1952 a 
1954, tras lo cuál regresó al Humboldt State 
College, en donde obtuvo su licenciatura en 1956 y 
su maestría en ciencias en 1958. Posteriormente 
fue contratado por la CIAT, y pasó dos años en 
Manta, Ecuador, estudiando peces de carnada y 
marcando atunes. Posteriormente fue transferido a 
Terminal Island, California, y después a La Jolla, 
California. Debido a su excelente desempeño, el Dr. 
J.L. Kask, director de la CIAT en ese momento, lo 
nombró Científico Principal de la CIAT en 1964. El 
Dr. Joseph obtuvo su doctorado en 1967 en la 
Universidad de Washington, en donde estudió 
dinámica de poblaciones bajo la dirección del Dr. 
Gerald J. Paulik. En 1969, cuando el Dr. Kask se 
retiró, el Dr. Joseph fue seleccionado como el 
nuevo director de la CIAT. 

 
Durante las tres décadas en las que el Dr. 

Joseph fungió como director de la CIAT, las 
pesquerías de túnidos sufrieron muchos cambios, 
en especial las del Pacífico oriental. Se 
construyeron embarcaciones más eficientes y más 
grandes, y muchas de ellas se registraron en 
naciones que antes no habían sido participantes 
importantes en la pesquería. El concepto de las 

Zonas Económicas Exclusivas de 200 millas 
náuticas no fue reconocido sino hasta el principio 
de este período, pero para el final de su gestión, la 
mayoría de las naciones reconocían y hacían 
cumplir estas zonas. Las capturas de túnidos en el 
Pacífico oriental y en otras partes del mundo se 
incrementaron notablemente durante este período, 
y muchos stocks atuneros están aparentemente 
plenamente explotados. Por lo menos dos de ellos, 
el aún aleta azul del Atlántico y del Pacífico sur, 
están considerados como sobreexplotados. Debido 
a ello, muchas pesquerías están ahora reguladas. 
El Dr. Joseph fue definitivamente la persona idónea 
en ese momento para ser director de la CIAT. Su 
visión y liderazgo fueron cruciales en la resolución 
de diferencias entre los representantes de los 
países, industriales y otros involucrados. Se ganó el 
respeto y admiración por su conocimiento en todos 
los aspectos de las pesquerías, su dedicación, su 
objetividad y su extraordinaria habilidad para que 
las cosas se hicieran. Tuvo el don de encontrar 
puntos de acuerdo entre grupos en conflicto, y de 
lograr consensos cuando aparentemente éstos no 
eran posibles. Su intachable reputación lo convirtió, 
quizás, en la figura internacional más respetada y 
admirada en el ámbito de manejo pesquero. Su 
facilidad para hacer que todos los involucrados 
sintieran que sus posturas eran importantes era 
única, así como su perspectiva y su habilidad de 
llevarse con una amplia variedad de personas de 
diferentes antecedentes sociales, culturales y 
nacionales. El pensaba, correctamente, que en el 
complejo mundo de la conservación y el manejo 
pesquero, en donde diferentes grupos – gobiernos, 
pescadores, procesadores, ambientalistas, 
científicos, etc. – tienen intereses, no existen 



AÑO 14 NUM. 36, Julio-Diciembre 2009                         EL VIGIA                                                                   PNAAPD 

 2 

soluciones duraderas a menos que todos los 
grupos estén involucrados.  

 
Además, ha habido mucha preocupación 

acerca de los efectos de la pesquería en especies 
capturadas de manera incidental, en particular en 
los mamíferos marinos. De finales de los 60´s hasta 
principios de los 80´s,  las mortalidades anuales de 
delfines en el Pacífico oriental debido a la 
pesquería con redes de cerco excedió los 100,000 
animales. En 1972 se aprobó el Acta de Protección 
a los Mamíferos Marinos de Estados Unidos (U.S. 
Marine Mammal Protection Act - MMPA), que afectó 
profundamente a las pesquerías de túnidos en el 
Pacífico oriental. Bajo el liderazgo del Dr. James 
Joseph, la CIAT inició su Programa Atún-Delfín, 
colocando observadores científicos a bordo de las 
embarcaciones pesqueras para colectar 
información sobre las actividades pesqueras y la 
mortalidad de delfines, patrocinando seminarios 
para facilitar la transferencia de técnicas de 
salvamento de delfines, para que los pescadores 
poco experimentados aprendieran de los más 
experimentados, y dirigiendo investigación básica 
en la dinámica poblacional de los delfines. En 1986, 
el primer año en que la CIAT puso observadores a 
bordo de las embarcaciones de todas las naciones, 
la mortalidad anual excedió los 133,000 animales. 
En junio de 1992, las naciones involucradas en la 
pesquería adoptaron el Acuerdo para la 
Conservaciones de los Delfines (“el Acuerdo de La 
Jolla de 1992”), un instrumento voluntario diseñado 
para reducir o eliminar la mortalidad de delfines, y 
para 1998 ésta había disminuido a menos de 2,000 
animales, una cantidad no significativa 
biológicamente. En mayo de 1998, se firmó el 
Acuerdo del Programa Internacional para la 
Conservación de los Delfines (APICD) que 
formaliza, extiende y añade a lo previsto en el 
Acuerdo de La Jolla de 1992, y entró en vigor el 15 
de febrero de 1999, cuando cuatro naciones lo 
ratificaron. Durante el período en el que la 
mortalidad de delfines disminuía precipitadamente, 
las capturas de atunes en el Pacífico oriental se 
incrementaron, demostrando que no era necesario 
sacrificar la pesquería para proteger a los delfines. 
El Dr. Joseph lideró, a través de todos estos años, 
el difícil y complejo proceso, y merece mucho del 
crédito de este logro admirable. 

 
Durante este período no toda la atención del 

Dr. Joseph estuvo dirigida hacia los delfines. 
También le dedicó mucho tiempo a la 
sustentabilidad de la pesquería con estudios sobre 
atunes y picudos. Por ejemplo, el grupo de 
científicos de la CIAT ha sido pionero en el 
desarrollo de métodos de evaluación pesquera de 

túnidos, y la dinámica poblacional del atún aleta 
amarilla en el Pacífico oriental es de las más 
comprendidas. Además, se lograron enormes 
avances en el conocimiento de la reproducción y 
las primeras etapas de vida de los túnidos a través 
del trabajo de campo y en el laboratorio de 
Achotines de la CIAT, en Panamá, establecido 
durante la dirección del Dr. Joseph. Los estudios 
sobre el ecosistema también cobraron importancia 
durante este período, y se sentaron las bases para  
logros posteriores. El grupo de científicos de la 
CIAT, en cooperación con otras organizaciones, 
desarrollaron modelos multi-especies para evaluar 
las implicaciones ecológicas relativas de estrategias 
pesqueras alternativas en el Pacífico oriental, y el 
efecto de la variación climática en la red 
alimentaria. El Dr. James Joseph apreció el valor de 
mejorar el conocimiento de la dinámica de la 
cadena trófica en la zona pelágica del Pacífico 
oriental, ya que la representación exacta y precisa 
de las conexiones y flujos tróficos es la base de los 
modelos ecosistémicos. Los estudios de los 
isótopos estables de nitrógeno y carbón, y la dieta 
de predadores, han dado luz a los modelos 
ecosistémicos. 

 
Después de su retiro de la CIAT en 1999, el 

Dr. Joseph fue consultor de muchas organizaciones 
en muchas partes del mundo. Al momento de su 
muerte fungía como presidente del Comité 
Científico de la the International Seafood 
Sustainability Foundation (http://www.iss-
foundation.org/home). 

 
El Dr. Joseph fue profesor en la Universidad 

de Washington y de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Participó en numerosos 
comités asesores y grupos consultivos, incluyendo 
la Academia Nacional de Ciencias, el Departamento 
de Comercio y el Departamento del Interior de 
Estados Unidos. Dictó conferencias y pláticas 
relacionadas con la investigación marina y la 
conservación de los recursos alrededor del mundo. 
Adicionalmente, fue asesor técnico de muchas 
organizaciones internacionales, secretarías 
gubernamentales y jefes de estado en asuntos 
relacionados con las ciencias marinas, 
especialmente en el desarrollo, manejo y 
conservación de recursos marinos. Publicó 
numerosos artículos en revistas científicas y de 
comercio, y fue co-autor de tres libros, además de 
haber obtenido una gran cantidad de 
reconocimientos y honores de diferentes 
organizaciones nacionales e internacionales. 

 
Descanse en paz, Dr. James Joseph.  ی 

 
Este documento fue proporcionado por la CIAT y traducido del original en inglés. 
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CAPTURAS Y DESCARGAS DE LA FLOTA ATUNERA DURANTE 2009 
Humberto Robles Ruíz y Michel Dreyfus  

INAPESCA-CRIP-Ensenada (hrobles@cicese.mx, dreyfus@cicese.mx) 
 

S e presentan las capturas y descargas de 
la flota atunera que operó en el Océano Pacífico 
Oriental (OPO) durante 2009. Cabe mencionar 
que la diferencia entre las capturas y las 
descargas, tanto mensuales como totales, se 
debe principalmente a que las capturas son 
estimadas, y contemplan incluso a las toneladas 
que traen los barcos a bordo. Esta información 
es obtenida de acuerdo a los informes 
radiofónicos y/o informes desde el mar que, 
semanalmente, envían los observadores. Las 
descargas se refieren al peso báscula, y no a un 
estimado a la hora de esas operaciones. 
 

CAPTURAS 
 

Durante 2009 la flota atunera mexicana 
que operó en el OPO estuvo compuesta por 44 
embarcaciones, 42 de ellas fueron barcos 
cerqueros, cuyas capacidades de bodega oscilan 
entre 240 y 1542 toneladas de capacidad, y sólo 
operaron dos embarcaciones vareras, o de pesca 
con carnada viva, de 96 y 107 toneladas de 
capacidad de bodega. Las 44 embarcaciones 
lograron en conjunto capturar alrededor de las 
123,000 toneladas métricas de las diferentes 
especies de túnidos, correspondiendo el 80.09% 

al atún aleta amarilla, el 7.51% al atún barrilete, 
el 2.02% al atún aleta azul y el resto a otras 
especies, principalmente bonito y barrilete negro, 
que incrementaron sus capturas con respecto al 
año anterior.  

 
En la figura 1 se observan las capturas 

mensuales de la flota, en la cual se aprecia que 
fue el mes de abril en donde se registraron las 
mayores capturas, con 17,210 toneladas, 
seguido por los meses de febrero y julio, con 
13,514 y 13,167 toneladas registradas 
respectivamente. En la misma figura de manera 
comparativa se observan también las descargas 
mensuales. El promedio mensual de capturas 
enero - noviembre fue de 11,258 toneladas.  

 
Otra forma de analizar el desempeño de la 

flota es comparando la captura año con año. En 
la figura 2 se presenta esta de manera 
acumulativa para los años recientes (2007-2009). 
En términos generales se observa como de 2007 
a 2009 las capturas se han incrementado 
después de una baja importante en 2007, 
aunque finalizando 2009 prácticamente igual que 
2008, en lo que a volumen se refiere. 
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Figura 1. Capturas y descargas mensuales de la flota atunera mexicana en el OPO durante el 2009. 
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Figura 2. Captura acumulativa de túnidos, flota atunera mexicana en el OPO 2007-2009. 

 
 

DESCARGAS 
 

Por lo que se refiere a las descargas, de 
enero a noviembre de 2009 sumaron 119,324 
toneladas métricas en 217 viajes comerciales de 
pesca de las 44 embarcaciones activas.  

 
Las embarcaciones mayores de las 1000 

toneladas de capacidad de acarreo descargaron 
el 78.5% de los túnidos capturados en 121 viajes 
de pesca, con un promedio de 774.51 toneladas 
descargadas por viaje.  

 
Los barcos con capacidad menor a 1000, 

pero mayores de 363 toneladas, contribuyeron 
con el 17.01% del total de atún descargado, 
producto de 55 viajes de pesca, y con un 
promedio de 369.14 toneladas descargadas por 
viaje.  

 
Las embarcaciones menores de 363 

toneladas de capacidad de acarreo realizaron 33 
viajes de pesca y descargaron el 4.13% del total, 
con un promedio de 149.57 toneladas por viaje.  

 
Finalmente, las embarcaciones vareras 

solamente contribuyeron con el 0.31% de las 
descargas, producto de 8 viajes y con un 
promedio de 46.37 toneladas por viaje 
descargadas. 

 
En la figura 3 se muestran las descargas 

mensuales de 2009 de la flota. La línea azul 
representa el valor promedio de descargas para 
ese mes durante el período 1992-2008. Las 
líneas punteadas verde y roja corresponden al 
valor del promedio de descarga más la 
desviación estándar y menos ese valor, 
respectivamente. Esto con la finalidad de mostrar 
si la actividad fue como en años pasados, o si 
fue sustancialmente diferente.  

 
En esta figura sobresale el mes de marzo, 

con 20,182 toneladas descargadas, seguido por 
septiembre y noviembre, con 16,543 y 16,343 
toneladas. Por el contrario, enero aparece con 
cero actividad, ya que la flota inició operaciones 
a partir del 15 de ese mes al término de la veda.  

 
En diciembre se descargaron 3,637 

toneladas, por lo que ese mes fue el segundo 
menos activo, en el cual sólo descargaron 5 
embarcaciones que habían finalizado su último 
viaje de pesca y regresaron a puerto entre el 21 y 
22 de noviembre para dar inicio a la veda. 
Además del inicio y fin de año, se muestra en la 
misma figura otros 6 meses con valores de 
descarga relativamente bajos. 
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Figura 3. Valores de descarga de túnidos (puntos negros) de la flota atunera mexicana durante 2009. La línea 
azul representa el promedio mensual del período 1992-2008. La línea verde y la línea roja representan el valor 

promedio más/menos una desviación estándar. 
 

En la figura 4 se presenta el valor de 
descarga mensual del período 1992-2009. La 
línea gruesa, que corresponde a la media móvil, 
tiene la finalidad de mostrar la tendencia general. 
Se aprecian períodos de baja actividad, en 
términos de descarga, al inicio de la serie (1992-
1993), un período (de altas capturas) con 
actividad en la descarga elevada (2001-2003) y 
al final de la serie otro período de bajos 
volúmenes de descarga. 

 
Sin embargo, durante 2008 y 2009 la 

tendencia es a valores cercanos al promedio y 
que, de acuerdo a los estudios de abundancia de 
atún aleta amarilla especialmente (que es la 
principal especie representada en la captura), 
parece haber incrementado la biomasa 
recientemente. ی 
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Figura 4. Serie de tiempo de descargas mensuales desde enero de 1992 hasta diciembre de 2009. La línea 

gruesa en color azul representa a la media móvil, la línea horizontal corresponde al valor promedio.
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TALLA (LONGITUD FURCAL) DEL ATÚN ALETA AMARILLA, Thunnus albacares, DE LA 
PESCA DE CERCO EN EL OPO DURANTE 2009. 

Michel Dreyfus León y Humberto Robles Ruíz (dreyfus@cicese.mx) 
INAPESCA-CRIP-Ensenada 

 

El atún aleta amarilla se encuentra en 
cardúmenes de tres tipos diferentes de acuerdo a la 
clasificación más sencilla y comúnmente utilizada. 
Es decir, el atún aleta amarilla se encuentra 
asociado a delfines (delfín), a objetos flotantes 
(palos), ya sean naturales o artificiales (dispositivos 
agregadores de peces o FADS, por sus siglas en 
inglés), y se encuentra también sin asociación 
(atunes libres o brisas).  

 
Cada tipo de cardumen tiene una distribución 

espacial particular. El asociado a delfines tiene un 
área de distribución especialmente importante al 
norte del ecuador. El cardumen asociado a objetos 
flotantes se presenta, por el contrario, en zonas 
ecuatoriales costeras, y en particular los asociados 
a objetos flotantes artificiales se han desarrollado al 
sur del ecuador, a lo largo de una franja que se 
extiende a áreas muy alejadas de la costa, donde 
se captura poco atún aleta amarilla. Finalmente, los 
cardúmenes libres son generalmente costeros. 

 
En el caso de México, el esfuerzo está 

dirigido especialmente a la pesca asociada con 
delfines (figura 1). Normalmente un 60% de los 
lances son sobre estos cardúmenes. Durante 2008 
y 2009 se aprecia un incremento en la proporción 
de este tipo de lances aunado a un descenso en la 

proporción de lances a cardúmenes independientes 
(brisas). 

 
Una característica relevante de cada tipo de 

cardumen, que tiene una connotación importante 
para el manejo de este recurso, es el relativo a la 
talla de los organismos capturados. Generalmente 
se recomienda como medida de manejo el capturar 
organismos adultos que hayan tenido posibilidad de 
reproducirse previamente. El estar capturando gran 
proporción de juveniles puede llegar a disminuir la 
biomasa de adultos desovantes que, aunado a la 
conjunción con otros eventos, puede generar un 
bajo reclutamiento posterior a la pesquería, y 
disminuir el valor de la captura recomendable para 
preservar en buen estado de salud al recurso. El 
otro aspecto es que si se pescan muchos juveniles, 
puede bajar la productividad, desaprovechando el 
crecimiento en peso. 

 
En la figura 2 se aprecia la distribución de la 

talla furcal de los atunes aleta amarilla capturados 
por la flota mexicana durante 2009. Se observa que 
en todos los casos hay un rango amplio de tallas, 
pero sólo en el caso de los lances a delfines se 
captura una mayor proporción de adultos (por 
encima de 90 cm). En los otros tipos de lances, los 
atunes fueron más chicos, aunque se capturaron 
algunos adultos en baja proporción. 

  

 
Figura 1. Proporción de lances a cardúmenes de atún no asociado (brisas), asociado a objetos flotantes (palos) 

y a delfines (delfín), por la flota atunera mexicana de cerco de 1992 a 2005. Datos para embarcaciones con 
capacidad de acarreo superior a 363 tm. 

 



AÑO 14 NUM. 36, Julio-Diciembre 2009                       EL VIGIA                                                                     PNAAPD 

 7

a)  
 

b)  
 

c)  
Figura 2. Distribución de tallas del atún aleta amarilla capturado por la flota atunera mexicana en 2009., a) en 

objetos flotantes, b) en brisas y c) con delfines. 
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En la figura 3 se muestran las series de 
tiempo del promedio de la talla de atún aleta 
amarilla de 1995 hasta 2009 para cada tipo de 
cardumen, de acuerdo al muestreo realizado a 
bordo de las embarcaciones mexicanas del 
PNAAPD. Se observa que el mayor promedio de 
tallas en los atunes medidos corresponde a los 
atunes asociados a delfines (alrededor de los 100 
cm), en atunes no asociados la talla es cercana a 
los 80 cm y en palos de 60 cm. Durante 2009 se 
aprecia un incremento en la talla en brisas y 
especialmente con delfines. Esto es un buen 
síntoma, ya que un descenso en las tallas puede 
ser un síntoma de sobreexplotación. De hecho, las 
evaluaciones recientes de biomasa de atún aleta 

amarilla parecen indicar una recuperación de la 
población, así como se aprecia el incremento en el 
promedio de la talla del atún. Cuando la evaluación 
de la población aparentemente indicaba un 
descenso, las tallas fueron bajas como se aprecia 
en la misma serie de datos, del 2003 a 2006, 
especialmente.  

 
Por último en la figura 4 se aprecia que la 

captura de atún aleta amarilla en peso 
correspondiente a la pesca con delfines, tiene una 
importancia todavía más marcada que la que indica 
el porcentaje de lances que se realizan por tipo de 
pesca (92.5% de la captura). ی 
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Figura 3. Promedio de tallas del atún aleta amarilla capturado anualmente por la flota cerquera mexicana por 

tipo de lance, de 1995 a 2009. 
 

 
Figura 4. Proporción de captura de atún aleta amarilla en toneladas métricas durante 2009 por la flota atunera 

mexicana. El color azul corresponde a la pesca asociada a delfines, el verde para los cardúmenes 
independientes y el rojo para la captura con objetos flotantes. 



AÑO 14 NUM. 36, Julio-Diciembre 2009                       EL VIGIA                                                                     PNAAPD 

 9

MORTALIDAD INCIDENTAL DE DELFINES, FLOTA ATUNERA MEXICANA EN EL 
PACÍFICO ORIENTAL  

Michel J. Dreyfus León, INAPESCA-PNAAPD (dreyfus@cicese.mx) 
 
 

La flota mexicana realiza la mayor parte 
de sus lances al atún asociado a delfines. Esto 
tiene varias explicaciones desde el punto de 
vista económico (el atún tiene mayor precio en 
el mercado), como del de sustentabilidad: El 
atún asociado a los delfines es de mayor talla, 
y la mayoría de estos atunes son adultos y se 
encuentran cerca de una talla óptima de 
captura. Además, la captura incidental es 
menor con respecto a los otros tipos de 
cardúmenes capturados.  

 
La flota, para contribuir a mantener un 

recurso sustentable, vía una serie de 
convenios que derivaron en el Acuerdo sobre 
el Programa Internacional de Conservación de 
Delfines (APICD), ha logrado mantener al 
mínimo la mortalidad incidental de delfines. 

 
Esto se puede observar claramente con 

el porcentaje de lances asociados a delfines 
que no generan mortalidad y que de acuerdo al 

APICD son Dolphin-Safe. En la figura 1 se 
aprecia como se ha incrementado la cantidad 
de lances sin daño alguno a los delfines. Más 
del 93% de esos lances son en la actualidad 
Dolphin-Safe APICD. 

 
En esa misma figura se aprecia, por 

consecuencia, como de manera asintótica ha 
disminuido el porcentaje de lances con 
mortalidad de delfines y, en particular, la 
cantidad de lances con 4 o más delfines 
muertos, es prácticamente cero. Esto es 
debido a la labor de los pescadores en 
respetar las medidas adoptadas 
internacionalmente, como al rescate de estos 
mamíferos, incluso en ocasiones arriesgando 
la propia vida. 

 
Otra estadística que se calcula para 

estimar el desempeño de la flota, es la tasa de 
mortalidad de delfines en lances con 
mamíferos encerrados.  

 
 

 
Figura 1. Porcentaje de lances con mortalidad de delfines mayor a 4, menor o igual a 4, y mortalidad 

cero realizados por la flota atunera mexicana. 
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Se observa en la figura 2 la misma 
tendencia, un descenso fuerte desde finales de 
la década de los 80´s hasta valores 
extremadamente bajos en los últimos años. 
Este descenso inicio incluso antes del Acuerdo 
de La Jolla en 1992, precursor del APICD. 

Prácticamente no ha habido cambio en la tasa 
de mortalidad en los últimos años, lo que 
puede indicar que se ha llegado al punto 
máximo de desempeño en lo que respecta al 
rescate de delfines con las artes y métodos 
empleados. 

 

 
Figura 2. Tasa de mortalidad de delfines en lances con mamíferos marinos encerrados. 

 
 
Las especies principales de delfines 

asociadas a la pesca de atún en el Pacifico 
oriental son el delfín manchado, el delfín 
tornillo y el delfín común (incluyen varios 
stocks de acuerdo a algunas clasificaciones).  

 
Podemos apreciar como el efecto de la 

flota mexicana sobre estas poblaciones es 
insignificante (tabla I) si calculamos la 
proporción que representa la mortalidad con 
respecto a la más reciente estimación de 

abundancia poblacional de estas especies que 
fue presentada en el APICD en el documento 
SAB-07-05.  

 
Esto demuestra que la flota mexicana 

mantiene un registro de pesca responsable, 
cumpliendo los acuerdos internacionales y sin 
efectos negativos significativos a las 
poblaciones de delfines.  ی 

 
Tabla I. Proporción de la mortalidad de delfines con respecto a la abundancia poblacional. 

 

Especie de Delfín Proporción de mortalidad vs. abundancia 

Delfín Manchado 0.00009 

Delfín Tornillo 0.0002 

Delfín Común 0.00003 
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LANCES DE AGUA (SEGUNDA PARTE)  
Michel Dreyfus León1 y Adán Mejía2,  

1Instituto Nacional de la Pesca, 2Instituto de Investigaciones Oceanológicas, UABC (dreyfus@cicese.mx) 
 

Continuando con el análisis de los 
lances de agua, definidos como lances de 
pesca que no logran captura alguna, 
presentamos los siguientes gráficos donde se 
muestra la cantidad de lances efectivos y 
lances nulos en función del año y del mes, 
registrados en la base de datos del PNAAPD 
(figura 1 y figura 2). Toda la información de 
estas graficas está referida en porcentaje con 
respecto al número total de lances exitosos o 
nulos de cada año. 

Se observa que en los meses de marzo, 
abril y mayo corresponden a un periodo típico 
de mayor proporción de lances exitosos con 
respecto a otros periodos del año. Se puede 
considerar como indicación de mayor actividad 
de la flota. En particular esto es más fuerte 

durante 2005. Se observa como a final del año 
típicamente el porcentaje de lances exitosos 
disminuye por la baja actividad de la flota 
atunera ocasionada especialmente por las 
vedas de fin de año. 

En la figura 2 se aprecian los períodos con 
mayor concentración de lances de agua. Existe 
una frecuencia alta de éstos a finales de 2003 
(mes de noviembre), y posteriormente entre 
marzo y agosto de diversos años observamos las 
frecuencias más altas. Estas no coinciden con 
las frecuencias altas de lances exitosos, lo que 
implica que existen períodos con mayor 
proporción de lances de agua y no sólo un 
incremento de éstos debido al incremento del 
esfuerzo de la flota. 

 
Figura 1. Concentración de lances efectivos por mes desde 1999 a 2008. Los colores de azul a rojo 

corresponden a los períodos de menor a mayor concentración de lances. La información está en porcentajes 
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En otros océanos, las flotas con red de 

cerco también presentan eventos relevantes de 
lances de agua o nulos, para diferenciar del 
lance de agua intencional que se hace previo a 
un viaje de pesca con la finalidad de verificar el 
funcionamiento del equipo y artes de pesca. En 
el caso del Océano Atlántico, las estadísticas de 
la Comisión Internacional para la Conservación 
del Atún del Atlántico (CICAA) muestran como 
entre 2001 y 2006, el porcentaje de lances nulos 
fluctuó entre 13% y 21%. Se presentaron estos 
casos en lances sobre objetos flotantes 
(alrededor de 5% de los mismos) y sobre todo en 
cardúmenes independientes (alrededor de 25%). 

 
Existe la hipótesis de que gran parte de 

estos lances se puede deber al incremento en 
profundidad de la termoclina con el escape del 
atún previo al cierre de la jareta de la red de 
cerco (cierre en profundidad de la red). Esto 

ocurre en el Pacífico Oriental asociado al 
fenómeno de El Niño.  

 
Haciendo el cálculo de lances de agua 

durante 1997 y 1998, en que se presentó un 
fenómeno El Niño de gran magnitud, el 
porcentaje de lances de agua para esos años fue 
de 20.5% y 28.9% respectivamente. 
Especialmente el valor de 2008 es 
extremadamente alto. Otro trabajo que coincide 
con lo anterior como hipótesis de causalidad, es 
un trabajo del primer autor y otros investigadores 
del INAPESCA que presentan la captura 
promedio por lance de un período de años que 
comprende al fenómeno “El Niño” que se 
presentó entre 1982-1983 (figura 4). 

 
El valor promedio tan bajo en 1982 parece 

confirmar la misma hipótesis de que una capa de 
agua superficial mas caliente aumenta la 
probabilidad de provocar un lance de agua. ی 

 
Figura 2. Concentración de lances de agua por mes desde 1999 a 2008. Los colores de azul a rojo 

corresponden a los períodos de menor a mayor concentración de lances. La información está en porcentajes. 
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Figura 3. Porcentaje de lances sin captura en barcos cerqueros en el Océano Atlántico. Tomado de Pianet, et. 

al., 2008, documento SCRS/2007/058 en Collective Volume of Scientific Paper (62) de CICAA. 
 

 
Figura 4. Captura promedio por lance de las embarcaciones mexicanas con red de cerco en el Pacifico Oriental, 

1981-1985. De Dreyfus, et al. INAPESCA (1986). 
 


